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PSlCOLÓGICA Y LITERARIA 
0 GANO DE LA FEDERACIO?i_J ESPUUT;STA PUERTÓ~QUENA 
&_ DIRECTORA Y ADMINISTRADORA: . Di>,.. 
~ -Ngustina Gu:f:fain de ·Doit,au•P' 
,. 1 
- ))1 V~nte se dirá que se ama -~- . ios, sin6 se prueba 
con !a5 acciones, que se ama á los hom r~:-DRoz. 
NTEltED AT THE PosT OFFICE AT MA YAGUEZ P.R..As SECOND CJ.ASS MA TTER APRIL5 -te 1<;0 o 
, f" 
-El gra,n enemigo 
' 
· La base d~ toda · orga-n\zaci(>n so-
cial. es . a moralidad de los mie.mbros 
. que·~ componen. Nin,2'llna idea no:-
ble._ niogúll p.,s-1 h~c,a. el progreso 
moral y material de la Raza es í>osi-
b1e, si cada hombre no empieza deli-
h:erad•,nente á luchar con ·sus pasio-
nes. ,El e,, ~s fµ«rte que . eUas, .y si 
flltere ,puede v~ncerlas~ ' .- . 
· La idea que -ten~mos de ' la Jiber-
-~" del al~ismo , ·y · de la ~abnega-
c160, es· Clf.SJ én todo, · lós casos pr4c-
tÍcps, t?.rcida por la faha de solidez. 
ea la 9pioi6n q a tenemos formada 
de ~•ta• c~alicla~, y en_ c)do 
como ' J• ·liemc,t de ~f; . 
.. 
pues, resulta que, desde el mome~ito 
en que ' nos sentimos imp ·,l!;ados por 
una idea noble, y tratamos de darle 
forma, nos preparamos u_n sendero de -
·amargura, cuando no una terrible de-
cepción. Sea que se trate Je uñ plan 
soci~l6~ico, polfti(:o ·, 6 religi~so, se 
l~vantan entre los coope1adores a la 
obra,' las víbóras de ,lla enviaia, la so~ 
berbia, la ,dJf(confi:ln-za y .la duda, di 
. rigidas por 11uestro mayo, .umigo: el 
amor propi9.:_ Persona ·smo.- Este . 
amor propio .. ,no ·es en niog4n modo 
1:\ di~mdad, sino que e~ la eAal~acj6n 
ael Yo• personal, pol!--tncima de todo 
· .lo demát. 
C.ada hombre, en aq.lgooraocia. y 
,, por atavismo (ley de hetenl:ia) cree 
que Sil modo de pensar ·y obrar es el 
mas ju~t~ y ace¡-.tado. y e,s refracta• 
. 
rid á aceptar el d~ otro, si su ~mor 
propiQ res1>lta·en al~ún modo af~cta-
do. Ec.~o sucede por tnstiolO, sin q11P. 
e11 la mayor parte de Joq ~asos nos 
demos cuenta de ellQ. R~chazamos 
una opinión ;-porque ooes la nuestra_ .• 
y n::1da más. · 
Y en sus múltiples a pectos, eJte 
person,llismo nos atdCa en el fondo 
de nuestra mente (no quiero decfr de 
nue ·tro coraz6n ), y desconfiamos y 
maldedmos; critic~mos y escar'lece 
· mos, malg-astando las más P,reciosu 
f-nergías de nuestra vida, como Peoé, 
' lope, haciendo y deshaciendo. Lo q,,e 
hace nuestro buen deseo y nuestro 
entusiasmo por ' uu icl~a 1 redentor, lo 
deshacen nues-tras malas pasiooec;, 
al ser puesta en prácti~a la obra, ó la 
eotorpeceo, ,haciendo así mas le~ta la 
agonía y ló's males que ;os oprimen, 
y que nadz:e más que nosotros mism 
puede extirpar _. 
En el fondo de nuestro corazón pal-
pitan 1~ justicia, la esperanza y el 
amor. 
_ Despojé :nonos-de nuestras envidias, 
· \ . de nu,.esiroegoismo. y del predominio 
del <Y O> por encima de los demá'l, 
de nuestros · herma Ros, de nuestros 
iguales aote las. leyes de la Naturale 
.za. ,, . , 
Los defectos de uo hombrt-, no se 
apatan éon · nuestros dt>fectos, sino 
con nuestras cualidades 
La mutu ·a confianza, d mutuo res -
peto y la mas amplia libertad, son 
- la brillaole aurora- de un f~liz porve-
!)Ír, de una socied~d ideal .tal y como 
la soñamos. · 
La Ji bertad y los derechos de n 
hombre, acaban allí donde empieun 
1a libertad y los derechos de otro 
hombre • 
. No de~os 1mj>o11e,,., nuestras opi-_ 
01ones, stoo tratar de que nuestra con. 
ducta y nuestros ac.tos, sean I que 
/ 
' 
' 
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~onitantemente con su doctrina á que . 
Los humanos oo acepten el error y la 
mentira.! Lo maldecís porque hará 
caer piedra á piedra vuestros templos 
de construcción vanidosa; lo mal de• 
cfa porqut! contribuyó y s!gue contri• 
bayendo á que no sigais ext>lotando 
por p,ás tiempo á esta pobre huma-
nidad, esquilmada por vuestras men-
tirosas propagandas! 
Lo maldecís y lo haréis aun más, 
- cuando v!!aÍ_!, vuestras casas solas, sin 
. una persona que oiga vuestras prédi-
cas; y lo seguireis · maldiciendo cuan• 
do la humanidad se persuada de vues 
tras falsedades, porque entonces no 
podreis vivir sin tra~ajar, no habeis 
de vivir sin hacer algo que sea noble 
y ~rande en este mundo. 
La erdad no se demue stra maldi• 
ciendo y difamando. Si fuera verdad 
lo que vosotros predica is, no tendriáis 
necesidad de lanzar improperios, srnó 
.que dejariá is que ella triunfara. Y 
siendo verdad se demostraría como 
tal. Pero como no lo es, según está 
demcs ~rado palpablemente por los si-
gíos y la razón; como no_ es verdad lo 
que predicais porque nada ha dado, 
ni ha podido dar; como ¿sta 1 solo ha 
creado males al mundo y á la hama-
nidad; como ésta no ha sembrado el 
. . \ progreso · s106 por el contrario ha 
sostenido la obscuridad; como voso• 
tros no habeis dado libertad sino que 
hc:&beis creado la esclavit:1d; cornil 
vuestra religión no es amor, porque , 
ella ha sembrado el odio; como vues• 
tra religión no es fraternal, porque ha 
sembrado el interes; como vuestra 
religión es tan estrecha y h-a creado ~l 
ateismo, no es reHgi6n. . 
Vuestra relig!6n no puede progre-
;ar por ese motivo; y po~ eso no ha 
tomado asiento en las iRteligencias. 
''Es el árbol que no sembró mi Pa 
lre" y por eso tenemos , que arrancar• 
1 
lo, porque arrancarlo · y echar1'? al. fue• 
go, es fomentar la felicidad · de todos 
en este mundo. . 
¡Ah falsos y mentirosos sacerdo-
tes1 Vuestros días están contados, 
vaestras casas de venta están derru[Jl 
bán dose y caerán pór ~iempre y par:i 
siempre! !Ah! sacerdotes mentiros os., 
vuestras falsedad .es están al caer; ya 
ceden · al impulso de la ci vilizació 11 !
¡ Ah! sacer dotes falsos, estáis a.l fin; 
porqu el mundo que necesita pro• 
gre_sar y necls ita establecer el bien, 
que grecesita am:irse y confundirse en 
una sola familia, hace de estas nece-
sidades una religión, y procura lle-
var! as a las multitudes, para que ca-
da üno apreciando esa necesidad se 
erija en sacerdote y l_leve su honrada 
palabra á. todos los hogares, y_ procu-
- re por amor á 1 mhmo, hacer Le. re~ 
ligión del AMOR unive rsal. 
. o FAUST!NO DIAZ. 
( e ontinuará .) 
I 
o 
Después de corta permanencia en· 
,. tre nosotros, han part ido pa.ra la cio -
dad del Sur, nuestras apreciables her• 
manas Doña Petra Martinez de S an-
tiago y su simpitica cuña da la S rta . 
<;:lotil e Santi~go. 
Deseamos qu-e pronto nos propor-
cionen el placer de verlas n·uevamen• 
!e, pue~ aquí han deja o muy gratas 
1mpres1ones. 
iiírJi& U awz 
í 
, ' . 
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-POR-
MáXifflO Du «lam~ 
III 
Al amanecer volví á mi dormido 
c~erpo, _ y mi primer cuidada-fué ,man· 
d~r á Ma--ganta las flores que había 
deseado. 
Cuando vi á mi madre, preguntóme 
solícita por mi salud: • 'Esta noche 
pasada, me dijo, r.o ht: podido dormir, 
estaba inq1,.1ieta p.>r tu · malestar: me 
levanté y fuí á tu gabinete; tú no_des ·-
pertaste: estabas boca arriba, pálido 
· movimiento; no se oía tu respi• 
ación; dormías ,tan profundamente, 
q e me asusté; parecías un difunto; 
.te esé eri la frente y no te apercibiste 
d ello." · - ' 
Todas )as noches se repiti6 esta es-
cena. Al despedirme de mi cuerpo, -
tenía buen cuidado de cerrarle los 
ojos para hacer creer eo su sue~-t5. · 
InvisiLle . p~_ra f\.1a_rgarita, todas ·s 
noches as1st1a. con amor á sus so lit . · 
rías reflexiones, al encanto de su re . 
po~o, á sus sueños, jl · menor de sus 
d~seos, qu-e ~ ~o-do precio realizapa 
para ella. Estaba seguro de su-· cari-
ño: la espt.ranza cantaba su hosanna 
en mi corazón; y sin embargo, una 
mordente inquietud me devoraba, un 
iqvisible temor envenenaba mi ·vida, , 
me arrebataba el porvenir, y, á pesar " 
.de toda mi felicidad, no estaba con• 
• ten to: llO obstante, cua.,tdo me halla• 
ba ~erca de ella, cuando "pos~ba los 
míos sobre -sus·labio,, embriagándo-
me ed su presencia, olvidábame de 
mis presentí · n_tos, ren~gaba de mi 
miedo y no , penSfba más que o mi 
· ventura. 
El tiempo tran~raí, así, entre las 
angustjas.y las deliciosas . oii!erias de 
mi · pasión. · Hacía más · de un año )Iue 
usaba de esta facultad sobrehumana, 
pero había guardado tan bien el se-
creto, que , nadie lo sospé<;haba siquie-
ra. Quien, además, h ·J hiera dado cré-
dito a esta maravillosa historia? U na 
vez me atreví enunciar que creía eo 
la posibilidad . ~ una sepa-ración mo 
mentanea del l_ma y-,del C':}erpo,y ha-
bíanme contestado, riendo;"que teoía... 
unas ideas avaozadísimas y . exagera. 
das que se modificarían con la edad. ' ' 
A esto no encontré respuesta , y mis 
razonamientos no ·hubieran éo,nvenci-
do más que á mi mismo. 
Nunca una frívola curiosidad me 
desvió de mi camino. Al empe~ar mi 
viáje, no tenía mas que una idea, un 
deseo, .un amor: . Margarita. Había en 
ella una gracia que agitaba mi cuerpo 
cuando mi alma se 'lo recordaba. Sus 
facciones etari de una delicadeza ex-
quisita, y bajo la flaqueza de la joven, 
pt>díase vislumbrar un porvenir de 
incomparable · hermosura. Muchas ve-
ces cuando se desve -~tía y destrenza-
ba su cibell~ra, acordábame d~ aque -
llas blondas náyades que se cien .al 
sol a la orilla de los grandes ríos, sa• 
cudiendo sus coro.nas de verdes jun-
cos; viéndola, saboreaba la dicha que 
, me !!stab~ 'prometida. Figurábame 
una vieja llena de apacibles amores. 
Mis esperan .zas tocaba á la realidad: 
creía haber llegado ya á ese términ_o, 
que cada día se_ aproxim:iba, y en la 
sombra, .á mi ,lado. esiperábame la 
desgracia para · arrebotarme en su tbr• 
bellino. · 
U ua noche al regresar de un corto 
viaje, durante el cual · .no había oid~ 
hablar de argarlta, me eché ves ido 
en l;¡ cama, y ardiendo en impacieo-
,cia, abandoné mi cuerpo y partí. 
Cuaodo llegué á su casa, eAtrañóme 
el orden shnétrico que eo toda ella 
reiPQJ>a: los maeble.s estaban todos 
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envueltos en sus fundas; las cortinas.. 
quitada~ ; y· nQ encontré á nadie en las 
habitacio _nes de.siertas: e~peré. La 
no.che se adelantaba; quise ve~ la ho-
ra en -los relojes, y estaban parados. 
Procoré olvidarme de todo para que _ 
. el tiempo corrie~a más veloz. ½ruza 
ba por los aposentos, registraba, evo• 
caba extrañas ideas; pero, en vano: _ 
siempre volvía á esta pregunta : Por 
qué no está aq~í?' _ Nec~sitaba verla: 
hacía dos semanas largas que no la 
había visto. La hora sonó en un reloj 
vecino, y conté cuatro · campanadas. 
U na cruel inquietad se apoderó qé 
·mí: temía vagamente . una desgracia 
que desconocía, pero cuyo presenti-
mien me aterraba: Mi pobre alma 
no sabía qué contestar á las mil pre-
guntas .que . á sí própia se hacía, Coa 
la esperanza de descubrir al fin la 
causa de · esta ausencia desconsolado-
ra recorrí otra ve,¡, toda la casa, pero 
- no en,ontré nada. Volví otra vez á la 
habitadón de -Margarita pensando 
que podía haber regresado. ¡No! ... 
el mismo lúgubre silepcio reinaba á 
mi alrededor. Creí entonces morir, y 
m~ escondí entre l~s colgaduras de 
la cama cuya rigidez me desesperaba. 
"Donde está? dónde e.stá?" me decí.l 
con angustia. · Estaba qu~brantado 
por un terror insup~rab]e: poblaba de 
fantasmas la calma que .me rodeaba,y, 
~orno las aves nocturnas asustadas 
por una repentina luz; huía, bufa, vo-
_laoa asustado de la s~léd~d. Habíalo 
ol~idado todo: ma alma, mi cuerpQ, 
mi madre. Sólo -pen~a)>á en Margari-
ta. Quería vol• A verla i toda cos-
ta, en aquel ins te, y no sabía d6n. 
de hall~da: -
Mi ansiedad duró hasta :la mañana: 
· el dfa babia lleiado, cuando una im-
prevista circunstancia hízome sa her 
que Margarita con su madre . h;¡t ian 
marchado al camp~. No titubee: los 
terrores de la noche no me dejaron 
meditar: una ansia"de~enfrenada . obli-
gábame á ir donde ella estaba. Olvi-
dé la hora, la distancia, el peligro é 
hice el viajé á vÜelo tendido. 
Esta tarde habré vuelto, decía yo, 
apresurando mi vuelo: creerán que 
estoy en lueño prolongado, que ex-
plicaré por el cansancio del v-iaje. 
Atravesé prados,campos, bosqAJes, vi-
llas y ríos. Iba cerca del cielo en com 
pañía de 1011 pájaros, y me adelanta• 
ba á f!llos por lo ardiente de mis deseos 
y la raprdez de la carrera. 
(Continuará) 
ADELANTE 
Desde Oriente á Occidente, es de-
cir, por todos los ámbitos de la tierra 
se hallan esparcidos infinidad de se-
res dístinguidus, tanto encarnados 
éomo desencarnados, cuya misión es 
llamar al despertar-de la humanidad 
en el nuevo y glorioso día que · as -
ma por lontananza, cuyas voces apa • 
cibles se convertirán en armon ioso co 
ro Divino que trocarán en inefab le 
gozo las aflicciones y tristeza s del gé 
nero h11mano. 
' 
' Los amante$ de la liberta d y del . 
progreso debtl)p, pues, estar todos a-
tentos á la evolución progresiva que 
se viene operando en · el .planeta en 
qáe habitamos, convertirse . en verda-
deros obreros y apre~t se sin desper 
diciar un momeñto á .cooperar para . 
apartar los escollos que puedan ser-
vir de estorbo al paso de la humaoi• 
dad naci~nte y así todos habrao lléoa• 
do un deber sagrado q11e el destino 
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les exf~e y ' el porvenir J s ltama. 
Pues si lél'S· generacjones pasadas, 
·á. costas de inmensos sacrificios pu-
dieron le~ar un átomo de libertad á 
1a pre~P"'te. ésta qoe .ya posee esta 
parte de cauda] inapreciablel cuanto 
más no porJrá hacer para Jegar a sus 
hermanas las generaciones venideras? 
Es verdad que e·n nueEtra humani-
·dad aún reina mucha ignorancia y mu 
cha ingratitud, pero también es ver-
dad que fos 41.le no se avengan al mo-
vimiento evolutivo que se viene ope-
rando, es porq L.e tz"enen ~/os y no ven;-
oz."dos y no oyen, 
U?S q9e habiendo, pues, -empuña• 
o la piqueta de la verdad - y por no 
tener bastante valor para manejarla 
a hayan abandonado, más les hubie 
a valido · no haber!oacido . 
Adelante, pue_s, los fieles operarios . 
y no desalentar hasta llevar la obra á 
su coronamiento, teniendo presente 
la máxima evang¿Jica que dice: El 
que ~erseverare hasta el fin,-éste será 
salvo'. (Mateo, XXIV, v. 13). 
No es, no, con pªlabras, y mucho 
menos COll imaginaciones, sino CO_Jl 
hethos que se realizan las grandes 
obras. ,. .. ,
LO 
• 
FA usTrNo lsoN A 
, 
8JILDB 
I 
Los · o,;Los: PMión del alma 
que consiste en sospechar que la 
persona amada hay mudado o 
tTate de mudar 811 cariño, po-
niéndolo en otro ú otra; joquie-
tud, temor de dividir oon otro 
· · el bien que ee posee ó se desea. 
(Diccionario) 
Ah! Bi, si; yo tengo celos-, 
huta-del aire que riza 
la pluma de tu sombrero. 
$.Bómancero !'°Pu.lar) 
Ha.o perdido el tiempo lastimosa• 
mente todos los sacerdotes 
inventado los infiernos de todas las 
r~ligiones, porque el verdadero iofier• 
no lo ¡leva en sí todo aquel que Je 
siente atormentado por el áspid v •, 
nenoso de lo celos. No hay dolor 
comparable la mordedura de l-!]s ce-
los; no hay tormento que produzca 
tan inmenso deséonsuelo; el mismo 
' fuego que separa 1~ carne de los hue• 
sos, n_o desgarra tan ·sin piedad como 
la duda, ó mejor ·dicho, la dolorosi• 
sima certidumbre que adquiere el 
celoso d~ haber , perdido lo que !Dá 
amaba. 
Qué inventiva tan maravillosa tiene 
un celoso! El telescopio de más' po 
ten cía es insignificante ante . la mira-
da de un . celoso, éste no sólo ve á: 
larga dh,tancia, sino que su potente 
voluntad ve á través de los más grue-
sos muros; · para él el duro granito se. 
convierte . en cristal transparente; aon 
no se ha hecho microscopio más ad 
mirable, ni que dé mejores resultados 
que la investig~ora mirada de ui;i ._. 
hombrP. dominado por os celos; reu• 
nen sus ojos los cristales más p~rfec-
tos para aumentar el tamaño de ~o~ 
átomos hasta convertirlos en cuerpos 
tan voluminosos, que la ciencia no 
alcanza á ver empleando los instru-
. m~o· os más perfecciona<:\os en ~ot des• · 
cubrimientos ópticos. • 
Las religioJ:)~S. son impotentes para 
calmar la ansiedad y la inquietud de 
un hombre celoso; todos los placeres 
terrenales no S08 astantes para· dis~ 
traer las preocu~iones del que am~ , 
y no se,cree correspondido. _ 
Los celos ltevab ál hombre al, ·pre- · 
cipicio del crimen. Continuamente la 
prensa da cuenta de innumerables crí• 
mines pasjóoales. y hasta en el seno 
de la familia, donde' los afectos entre 
unos y· 9Jros sue~ .n. ser g,ás tranqui • 
.os y· menos vehcm:ientes, _los celos en• 
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tre ·hermanos adquieren taota ·violen-
cia. por cue !-tiones de intereses mate-
riales y de otras muchísimas causas , 
· pequeñas al parecer .' pero que á la 
~arga producen fatales re~uJtados. que 
4o~dé quiera que brote la dz,aña de 
10s celos, la discordia. el odi o y la 
venganza se confabulan para conve r -
tir un hogu tranquilo en un abismo 
si.n fondo · donde es iml'osible v1. 
vtr. 
Para ~l incend io de los celos no 
se ha descubierto hasta ahora ningú n 
mata-foegos, y sin embargo, existe 
uno infal ible, que da inmejorab les re -
~ultad~s; para apagar la llama de 
los celos, no hay remedio más seguro 
que arroj-ar s bre ella el agua del Es-
piritismo. Sí. el agua del Espiritismo 
ó sea el estudio de sus obras funda-
mentales, en las cuate~ se en.cuentran 
perfectamente explicadas las div ersas 
causas por la que no pue de alcélnzu 
,el hombre la rea ización de -sus sue-
. . ños. ni puede ser querido ta l como 
et IQ desea, pues como dijo muy bien 
Emilio Castelar: lo tlue no se g ana no 
· se obtiene, y el hombf'e que no merece 
ser amado, no es correspond ido aun -
que para serlo llegue á ser un · héroe . 
6 cometa Tas acciones más despre cia . 
!?les para complacer al que le quie re 
ver convertido en una cosa sin '1alor 
alguno. - 1 
No basta decir: Yo t¡uz·ero ser ama-
áo, aunque sea pór breve pla zo y que 
este plazo no pueda ser más que de 
110 día. . • • Y o qúiero un día de Sol! 
u·oo solo!. . . • Pu~s ni un solo día ni 
... ,,. . ' 
ona hora. ni un mÍQuto, obt iene el 
hombre que.no ha sembrad oia ntes la 
semílta /l'uctífera del amor y del sacri-
ficio. Sufrirá como dicen que sufre n 
los ~ondenados en el infierno; matará 
sin piedad a la persona qde crea dts• 
leal; se ll)artirinr~ con cilicios ~r,.yen-
.do que así e har(gr~to á io.t ojos de 
. 
D ios; todos !;US proced imient os se rán 
inútiles; si no merece ser amado, no 
· 10 será ; sino es dig no de ser corres• 
poodido. suR esfuer zos. sus sacrificio • 
sus juramen tos, se rán completamente 
inút iles ; todo lo más que Je concede -
rán . será la compasión que inspiran 
los enfermos incUTables. 
E n las obras fundament:lles del E~-
piri tismo se encuentra la explicación 
ra cional de por qué el hombre · no 
pue de ser amado cuan.do se le antoja 
y sí solo cuando lo· merece. y estu• 
dian do con d_etenimiento tan útile y 
rac ionales enseñanzas, el hombre lle 
ga á convencerse que si bien se dice: 
querer es poder. el uso de su poderío 
no está sujeto á día determinado; 
puede comenzará quer r. mas para 
poder alcanzar lo des ado, no tiene 
fecha fija en el tiempo sin límit~ de 
su vida. 
Rueno es comenzar á q 1erer. por• 
que qu rer es comenz r á v'vir, e 
de ear lo que no se tiene, y desean-
do, e5 como avanza el espíritu en el 
camino del propreso. 
El estudio razonado del E ·piriti -
mo. nos hace conocer los orí enes de 
causas ocultas que dan lo má de ~ • 
trosos y fatales resultados si no e abe 
de dónde venimos y á dónde v mo · 
. por e o yo digo que para extin ir 
el incendio de los celos, no hay m t r 
mata-fuegos que el agua del E p1ri • 
tismo, porque en el e tudio e u 
obras fundamentales e ncuentra la 
fuente de la eterna vida, de e a vid 
ignorada, en la cual e ha p ca • 
ha caido,s . han sufrido humillacio, . e 
y se -hao creado oaio y v nganz 
qúe ~olo el trabljO iqce ante de e pf . 
r ito puede berrar con el tr .in cur o 
de los siglos. 
El ver dadero espiritista dejari de 
ser ce loso al convencerse de que 
inút il ped ir flores á un terreno qoe 
no se ha cultivado. 
í' 
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EL IRIS CE P Z 
L a fl I:cidad existe: n e un ño 
irr ealizable cuanto dese mos: todo lo 
puede alcanzar J hombre con u ab -
neg-ación, con su nergí p ra aber 
lucha ... r" PI íntimo conv ncimiento 
de que: lo qne no se gana no se ob-
tiú,e, 
.'\MALI DO. tl GO SOLER 
tr a, ptg· a, ·né · 
de Alla, 
· Pari , 20 d 
✓ • 
tubr. r 3 
9 
n -
, y 
de tr • 
t' oc p 
J C' 
que no es muy común. y todas . ellas 
dan á los jardines. Mi esposa no ·po• 
día saber que yo me hallase en esa 
habitaci6n,q·1e es el salón de la casa, 
antes había de suponer que estaría en 
mi cuarto de trabajo. Reuniéronse, 
pues, toda clase de circunstancias, 
p:ua dejar bien demostrado que la se-
ñorita V. veía á distancia positiva-
mente, que no era en modo alguno 
juguete de su propia hnaginación. Y 
ello fué también para mí una prueba 
más ind _ubitable dd interés que los 
espíritus se toman por este libro es -
pecialmente y por todos mis traba-
JOS. 
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HOJA SUELTA 
Es convicción mía, no \1enida por 
el raciocinio, sino deducida de una ex-
periencia de larguísímos años, · que la 
esencia de la vida del hombre es es• 
piritual. 
~l hombre es espíritu, una porción 
de Ja divinidad encerrada en ciertos 
límites que concebimos en la materia; 
pero en la vidés no puede haber !'en.as, 
como aquí las entendemos, y menos 
aún sufrimientos. 
-·El espíritu va creciendo siempre, 
en todos los sentidos, y ~nsanchán• 
dose los lí •nites en que está encerra-
do: Los hombres se imaginan :ser el 
objeto de una ficción en que la esencia 
de la vida ~e encuentrao en los co"-n · 
fines que la limitan, esto es, en la ma- • 
teria. 
De modo que, bajo la influencia de 
esta 'ficción, consideramos los sufri-
mientos materiales, y .. sobre todo la 
enf-!rmedad y la muerte, como una 
verdadera desgracia, en cuanto que 
todos los sufrimientos, tan inevitables 
coms la ~ropia muerte, no hacen sino 
destruir los límites que óprimen el es-
píritu nuestro, ya suprimiendo la fic-
ción de nuestra materialidad, nos con· 
<lucen ooco á poco á la conciencia, pro· 
pia solo en el hombre, de su existen 
cia como ser espiritual, no material. 
Cuanto mayor es sufrimiento m~-
teria l, cuanto más próximo está el su-
frimiento que nos parece ma" · fuerte y 
doloroso-la muerte-con mayor faci-
lidad y más seguramente es el hombre 
lleva fo á librarse de la vida material 
y de la esclavización de su espíritu. 
Reconociendo la espiritualidad de su 
vida, no siente el hombre, es erdad, 
el intenso pl acee que da la vida mate-
rial; pero siente en cambio mucho me-
jor su completa libertad, su invulne • 
rabilídad, su perennidad, y además su 
perfecta unión con Dios, como la base · 
y la esencia de todo. · 
La muerte no existe sino en lo que , 
tiene de liberación y de renacimiento, 
y lo que entrevió el espíritu en este es-
tado no Jo cambiará por todos los go-
ces de la tierra. 
LEÓN TOLSTOI 
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